5341 

ADMINISTRACIÓN 
LÍRICO-DRAMÁTICA. 

"   i      — — -— ■ '  '    T; 

LA  HERENCIA 

DEL    ABUELO 

COMEDIA 

EN    UN    ACTO    Y    EN    VERSO, 


ORIGINAL   DE 


FRANCISCO  FLORES  GARCÍA. 


•^\¿.v* 


MADRID. 

SEVILLA,  44,  PRINCIPAL. 
1884. 


Aumento  á  la  Adición  al  Catálogo  de  i.°  de  Abril  de  1881. 


GOJIEDIAS  Y  DRAMAS. 

Parte  4 

TÍTULOS.                                AfiTOS. 

correspe 
AUTORES.           á  la  Gall 

2 

1 

Á  media  no¿he— j.  o.  p 

1  D 

a  Camila  Calderón. . . . 

Tod 

•12 

3 

j  Á  perro  chico! — s.  o.  v 

1  D. 

» 

» 

» 

4 

Pedro  Escamilla.. .. 

3 

2 

Cuestión  de  táctica — c.  o.  v.. 

F.  Flores  García.... 

» 

2 

3 

El  juicio  de  Salomón — c.  o.p.. 

J.  Moreno  Castelló. . 

» 

4 

2 

El  nacimiento  de  Tirso-d.o.  v. 

F.  Flores  García 

» 

4 

2 

El  1.°  de  Enero— c.  o.  v 

F.  Flores  García.... 

» 

2 

2 

En  el  pecado...  — p.  o.  v 

Juan  ¡VI.  Eguilaz.... 

» 

4 

2 

El  tio  Petardo — j.  o.  p. ..... . 

Juan  M.  Eguilaz.  ... 

» 

4 

2 

Escuela  de  medicina— j.  o.  v.. 

» 

2 

2 

Esta  y  no  más — j.  o.  v 

Ramón  de  Marsal.... 

» 

4 

2 

Galeotito,  parodia — o.  v 

F.  Flores  García. ... 

» 

3 

1 

» 

3 

3 

La  herencia  del  abuelo-c.  o.  v. 

F.  Flores  García.... 

0 

5 

1 

La  más  preciada  riqueza-c.  o.  v. 

F.  Flores  García.... 

» 

5 

2 

Los  verderones — j.  o.p 

1  Sres.  Schez.  Castilla  y  G. 

2 

Los  vidrios  rotos  -c.  o.  p..... 

» 
» 

3 

3 

2 

Receta  contra  losnervios-j.o.v 

» 

2 

3 

Seguidillas — j.  o.  p 

E.  Sánchez  Castilla. . 

B 

T) 

4 

2 

F.  Flores  García.... 

» 

Mit 

8 

De  Cádiz  al  Puerto. — c.  o.  p.. 

3 

4 

La  madre  de  la  criatura-c.  o.  v 

2 

F.  Flores  García 

Toe 

3 

a 

Navegarátodos  vientos-c.  o.v. 

2 

F.  Flores  García... . 

» 

2 

2 

Tomasica — c.  o.  v 

2 

M 

4 

3 

3 

F.a  Saez  de  Melgar. . 
Adelardo  L.  Ayala... 

H 

3 

Consuelo— c.  o.  r 

7 

3 

El  alcalde  de  Zalamea— c.  r.  v 

3 

Adelardo  L.  Ayata... 

a 

4 

2 

El  nuevo  D.  Juan — c.  o.  v. . . . 

3 

Adelardo L.  Ayala... 

» 

6 

3' 

El  tanto  por  ciento— c.  o.  v... 

3 

Adelardo  L.  Ayala ..• 

ti 

7 

3 

El  tejado  de  vidrio — c.  o.  v... 

3 

Adelardo  L.  Ayala. . . 

% 

3 

Najac  et  Hennequin.. 

» 

Un  alma  de  hielo— d.  o.  v.. . . 

3 

Toí 

Los  polvos  de  la  madre  Celes- 

4 

MÚ8 

LA  HERENCIA  DEL  ABUELO. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


El  li  de  Diciembre,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  1.°  de  Enero,  drama  en  un  acto,  id. 

Escuela  de  amor,  juguete  cómico  en  id.,  id. 

Ingratitudes  de  un  rey,  monólogo  en  id. 

Quien  piensa  mal...  juguete  cómico  id.,  id. 

La  cuerda  sensible,  id.,  id.,  id. 

La  más  preciada  riqueza,  comedia  en  id.,  id.. 

Un  defecto,  id.,  id.,  id. 

Doña  Cokcordia,  id.,  id.,  id. 

R  eceta  contra  el  suicidio,  id.,  id.,  id. 

Se  desea  un  caballero,  id.,  id.,  id. 

Vicente  Péris,  drama  histórico. 

El  esclavo  blanco,  poema. 

Entre  amigos,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  nacimiento  de  Tirso,   drama,  un  acto.  (Segunda 

edición.) 

La  madre  de  la  criatura,  comedia  en  dos  actos,  en 
verso. 

Cuestión  de  táctica,  comedia  en  un  acto  y  fin  verso. 

Los  vidrios  i.otos,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

Navegar  á  todos  vientos,  comedia  en  dos  actos  y  en 
verso. 

Galeotito,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso.  (Se- 
gunda edición.) 

De  Cádiz  al  Puerto,  en  dos  actos  (1). 

La  herencia  del  abuelo,  comedia  en  un  acto  y  en 
verso. 


Galería  de  tipos.— (Retratos  y  cuadros  de  costum- 
bres.)— Un  tomo. 
Cuentos  y  novelas. — Un  tomo. 
Una  página  de  la  guerra. — Un  tomo. 
¡Cosas  del  mundo! — (Narraciones  ) — Un  tomo! 
La  Cámara  oscura. — Tipos  y  cuadros  de  costumbres! 
— Un  tomo. 


(1)      En  colaboracio  con  D.  Julián  Ramea. 


|a  herencia  del  abuelo, 

COMEDIA 

EN    UN    ACTO    Y    EN    VERSO. 


ORIGINAL    DE 


FRANCISCO   FLORES    GARCÍA, 


¡Representada    por  primera  vez  en  el  Teatro   de  LARA  el    20  de    Octubr 

de   1881 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRÍGUEZ.— CALAARIO.  16. 

4881. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


DON  PASCUAL  (84  años) D.  Ricardo  Zamacois. 

CONCHA Doña  Matilde  Rodríguez. 

iUSTINIANA Doña  Balbina  Valverde. 

PETRA Doña  Concepción  M.  Arnal 

DON  MODESTO  (60  años) D.  Ricardo  Lirón. 

ALFREDO  (22  id) D.  Pedro  Ruiz  de  Arana. 


La  acción  en  Madrid.  -Época  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  antor,  v  nadie  podrá,  sin  >i 
«ermiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesioaes 
de  Ultramar,  o  i  e  a  los  países  con  los  cuai es  haya  celebra  dos  ó  se  ce- 
lebren en  adelantetratadosinternacionales  depropiedadliteraria. 

El  autor  se  reserva  elderecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramática  di» 
DO.\  üDU  VRDO  HIDALGO,  son  los  eticrtrgados  exclusivamente 
de  conceder  ó  nesarel  permiso  de  representación  y  de!  cobr^de 
Sos  dereelios  de  propiedad. 

Queda  hecho  si  depósito  que  marca  la  ley. 


A    LA    MEMORIA 


SRA.  DOÑA  JOSEFA  GARCÍA  MUÑOZ  DE  FLORES. 


Tu  muerte,  madre  mia,  vino  á  fortalecer  mi 
creencia  en  otra  vida,  superior  á  esta  vida  que  al- 
canzamos en  nuestro  breve  paso  por  la  tierra. 

Un  espíritu  puro,  una  bondad  sin  límites,  una 
existencia  consagrada  al  amor  y  al  sacrificio;  la 
suma,  en  fin,  de  tantas  virtudes  como  adornaron 
tu  alma,  no  puede  dejar  de  ser  al  trocarse  en  pol- 
vo la  materia,  cumplido  el  destino  terrenal  de  la 
criatura. — Existe  la  otra  vida  y  en  ella  gozas  del 
bien  supremo. 

Si  en  la  mansión  eterna  conservas  recuerdo  de 
este  mundo,  y  tiendes  compasiva  la'mirada  sobre 
mis  dias  de  lucha  y  de  prueba,  comprenderás  por 
qué  grabo  aquí  tu  nombre,  refugiándome  presu- 
roso en  tu  recuerdo,  único  asilo  donde  al  presente 
puede  reposar  en  calma  mi  turbado  espíritu. 

Desde  hace  doce  años  no  tengo  el  remordimien- 
to de  haberme  dormido  una  sola  noche  sin  la  me- 
lancólica poesía  de  tu  santo  recuerdo;  pero  hoy 
siento  más  necesidad  que  nunca  de  pensar  en  tí; 
f  al  trazar  esta  pobre  comedia,  yo,  que  por  sar- 
iasmo  de  la  suerte  tengo  la  triste  misión  de  di- 
vertir al  público;  fundiendo  tu  recuerdo  con  mi 
imargura,  he  vertido  en  esta  obra  ideas  y  senti- 
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mientos  que  tú  me  inspiraste  al  formar  mi  inte- 
ligencia y  mi  corazón. — Tuyas  son,  pues,  las  ter- 
nuras, las  delicadezas,  las  idealidades  que  algu- 
nos han  creido  hallar  en  esta  comedia,  tan  favo- 
rablemente acogida  por  el  público,  tan  benévo- 
lamente juzgada  por  la  prensa,  y  que  no  tiene 
más  mérito,  si  alguno  tiene,  que  el  de  estar  ins 
pirada  en  la  ternura  y  en  la  pureza  de  tus  senti- 
mientos. 
Tu  amantísimo  hijo 


Francisco. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  decente.  Cuadro  puertas  laterales  y  una  al  fondo.  Una 
mesa-velador  á  la  derecha  y  sobre  la  misma  un  bastidor 
de  bordar.  Otra  mesa  á  la  izquierda  con  periódicos.  Un  si- 
llón antiguo  en  el  centro.  En  el  fondo  derecha  una  cómoda 
antigua.  En  el  fondo  izquierda  una  papelera  también  an- 
tigua. 


ESCENA  PRIMERA. 

ALFREDO,  mirando  por  la  primera  puerta  izquierda. 

Ya  tarda  esa  chica:  tengo 
una  impaciencia  febril. 
I Y  el  caso  es  comprometido!... 
Si  se  llega  á  descubrir, 
no  me  queda  más  recurso 
que  marcharme  de  Madrid, 
ó  en  la  calle  de  SegoYia 
poner  á  mis  duelos  fin, 
dando  que  hacer  al  juzgado 
y  á  mi  novia  que  sentir. 

(Separándose  de  la  puerta  y  mirando  su  reloj.) 

Si  antes  de  las  tres  y  media 

no  pago,  como  ofrecí, 

los  quince  mil  á  don  Pedro 


y  á  Fernando  los  diez  mil, 

puestos  de  acuerdo  los  dos 

habrán  de  plantarse  aquí, 

y  al  descubrirse  el  pastel 

se  arma  la  de  San  Quintín. 

¡Y  yo  me  tengo  la  culpa! 

¡Claro!  ¿Quién  me  manda  á  mí 

jugar  de  boca,  y  comprar, 

—por  un  orgullo  pueril— 

alhajas  á  una  cantante... 

cansada  de  dar  el  si? 

Dios  no  me  ha  de  perdonar 

esta  conducta  incivil. 

¡Andar  buscando  aventuras 

cuando  tengo  un  serafín 

que  me  adoral... — ¡Y  yo  la  quiero!... 

Pero  no  puedo  eludir... 

(Volviendo    á  mirar  hacia   la    primera    puerta  iz- 
quierda.) 

Esa  muchacha  no  viene... 
y  yo  no  doy  en  el  quid!... 

ESCENA. II. 

EL   MISMO   y  PETRA,    primera   puerta   izquierda. 

Petra.  Aquí  estoy. 

Alf.  ¡CuáDto  has  tardado! 

Petra.  Bah!  No  es  un  grano  de  anís. 

Alf.  ¿Conseguido? 

Petra.  Conseguido. 

Alf.  ¿Dónde  está  la  llave? 

PETRA.       (Sacando  una  llave.)        AqUÍ. 
ALF.  (Arrebatándole  la  llave.) 

¡Gracias  á  Dios!  ¿Te  ha  costado?... 
Petra.     Poca  cosa.  Reprimir 

el  aliento,  ir  de  puntillas, 

y  tener  miedo. 
Alf.  (¡Infeliz!) 

Petra.     Tiene  el  abuelito  un  sueño 

muy  ligero  y  muy  sutil; 

pero  no  ha  sentido  nada. 


En  su  sillón  de  dormir 
aún  sigue  roncando.  Llego, 
y  con  mucho  pulso,  así... 

(Haciendo  como  que  toma  algo  con  dos  dedos.) 

logro  sacar... 
Alc  ¡Oh!  ¡Bravísima! 

¡Mucho  más  brava  que  el  Cid!... 
Petra.     Pero  despache  usted  pronto, 

que  antes  de  que  vuelva  á  abrir 

los  ojos,  quiero  ponerle 

otra  vez  la  llave...  en...    • 
A.lf.  Sí; 

en  seguida... 
Petra.  Por  supuesto, 

que  yo  lo  hago  con  buen  fin, 

y  que  usted  busca... 
Alf.  .  Un  papel. 

que  no  Vale...  (Transición.) 

Ponte  ahí, 
y  avisa  si  alguno  viene. 

(Va  con  precipitación  á  la    cómoda  y    abre  el  pri- 
mer cajón.) 
PETRA.       (Colocándose   delante    de    la    segunda    puerta   ii- 
quierda  volviendo  la  espalda  á  Alfredo.) 

(¿Por  qué  no  lo  he  de  servir, 

si  es  el  señorito,  y  manda 
con  mucha  finura,  y... 
y  ¡vamos!  manda  de  un  modo 
que  yo  no  sé  resistir!...) 

ALF.  (Abriendo   una  cartera  que   saca  de  la  cómoda,    y 

sacando  de  la  cartera  billetes  del  Banco.) 

(Ha  sido  una  gran  idea 
la  idea  que  concebí 
en  mi  desesperación. 
¡Qué  bien  hice  en  discurrir 
que  el  gato  del  abuelito 
debía  encontrarse  aquí!... 
Esta  debe  ser  mi  herencia; 
me  anticipo  al  porvenir, 
y  voy  á  heredarle  en  vida.) 

(Mientras    dice    los    nueve    versos    anteriores,    se 
guarda  los  billetes  y  deja  la  cartera  en  la  cómoda.) 


10  — 


Petra. 

Alf. 

Petra. 

Alf. 


Petra. 
Alf. 

Petra. 

Alf. 


Petra. 


¡Señorito!... 
(Asustado.)  ¿Vienen? 

Sí! 
Dése  usted  prisa  á  cerrar! 

(Cierra  apresuradamente  la  cómoda  y  le  da  la 
llave  á  Petra.) 

Toma:  ya  pueden  venir. 

¿Ha  encontrado  usté  el  papel?... 

¡Vaya! — Toma  para  tí. 

(Dándole  un  duro.) 
(Apresurándose   á  tomarlo.) 

Si  usted  se  empeña,  lo  tomo. 

(Con  extraordinaria  viveza.) 

(Al  cabo  voy  á  salir  • 

de  mis  ingleses.  Si  hoy 

tengo  un  momento  feliz 

y  apruebo  mi  cuarto  año» 

y  desbanco  á  don  Dionis 

— eme  es  malo  como  banquero 

y  como  hombre  un  adoquín. — 

¿Quién  me  tose?)  ¡Adiós,  te  debo... 

— ¡No  te  lo  quiero  decir! — 

(Váse  corriendo  por  el  fondo.) 

(En  la  puerta  del  fondo  y  como  siguiéndole  con  1» 

vista.) 

¡Así  no  debiera  más 
que  lo  que  me  debe  á  mí! 

(Por  la  segunda  izquierda  salen  Doña  Justiniana  y 
D.  Modesto,  sin  reparar  en  Petra,  que  sigue  junto 
á  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA   III. 


DONA  JUSTINIANA,  PETRA  y  D.  MODESTO. 

Mod.        Como  estás  apasionada 

no  se  puede  hablar  contigo 

de... 
Jüst.  No  es  pasión,  es  que  tengo 

un  gusto  muy  esquisito. 

(Reparando  en  Petra.) 

¿Qué  haces  tú  ahí? 


-  u  - 

Pftra.  Nada. 

Just.  Vete. 

Los  deberes  de  tu  oficio 
en  un  sitio  te  reclaman 
muy  diferente  á  este  sitio, 
donde  has  de  venir  tan  sólo... 

Petba.  Me  voy;  ¡si  ya  lo  he  entendido! 
(Pues  no  hay  mucha  diferencia 
entre  ésta  y  el  señorito!) 

(Váse  primera  de  la  izquierda.) 

ESCENA  ÍV. 

DICHOS,  menos  PETRA. 

Mod.        Pues...  como  te  iba  diciendo. 
Es  no  estar  en  sus  sentidos 
atreverse  á  sostener 
que  es  bello  el  romanticismo. 

Just.        Ya  se  ve  que  lo  sostengo. 

Mod.        ¿Cómo? 

Just.  Con  ejemplos  vivos. 

Las  pasiones  exaltadas, 
el  honor,  el  heroísmo, 
las  catástrofes  sangrientas, 
el  valor  del  asesino, 
el  veneno  y  el  puñal!... 
¿Dónde  hay  nada  más  bonito? 

Mod.        Es  la  verdad  lisa  y  llana. 

Just.        ¡La  verdad!  y  ¿quién  la  ha  dicho? 

Mod.        Los  realistas...  en  sus  obras. 

Just.        Pues  yo  detesto  el  realismo. 

Mod.        Escúchame,  Justiniana. 

Si  has  de  estar  en  paz  conmigo, 
es  necesario  que  abraces 
las  teorías  que  yo  afirmo 
en  ciencias,  en  religión, 
procedimientos  políticos,    . 
costumbres,  literatura, 
arte  de  gusto  ya  antiguo 
y  tauromaquia  moderna. 
Tal  es  mi  programa.  He  dicho. 
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Just.        Entre  tú  y  tu  antecesor 

media  un  insondable  abismo. 

¿Dónde  se  hallaría  un  hombre 

como  mi  anterior  marido? 

Siempre  pensó  como  yo 

aun  en  los  puntos  más  frivolos, 

y  si  en  alguna  materia 

por  acaso  disentimos, 

yo  en  mi  vida  transigí 

y  él  respetó  mis  caprichos. 

Fué  político  exaltado 

y  estuvo  siempre  caido, 

y  Montes  y  Mendizábal 

fueron  sus  únicos  ídolos, 

En  religión  pagano... 

y  luego  aceptó  el  martirio. 

En  literatura,  ecléctico, 

— que  es  el  medio  más  sencillo 

de  decir  que  si  y  que  no 

sin  el  menor  compromiso, 

estando  siempre  á  la  capa. — 

En  filosofía,  indio: 

el  Código  de  Ma?iú 

fué  su  precepto  más  fijo... 

y  siempre  vio  por  mis  ojos. 
Mod.        (¡Buenas  cosas  habrá  visto!) 

La  mujer,  subordinada... 
Just.        ¡Antes!  Ahora,  en  lo  novísimo, 

el  hombre  proclama  la 

libertad  del  individuo. 
Mod.        Pero  no  de  la  individua. 
Just.        En  este  caso  es  lo  mismo. 
Mod.        Pues  yo  sostengo... 
Just.  Es  inútil. 

Mod.        ¿Inútil? 
Just.  No  me  resigno. 

Mod.        Calla,  que  viene  mi  padre. 

(Por  la  primera  puerta  izquierda  salen  D.  Pascual 
y  Concha,  el  primero  apoyándose  en  el  brazo  de  la 
segunda.) 

Just.        Buenas  tardes,  abuelito! 


ESCENA  V. 


D.  PASCUAL,  CONCHA,  JUSTINIANA  y  D.  MO- 

DESTO.  Petra  sale  primera  izquierda     -y  se  va  primera  de- 
recha. 

PaSC.         (Yendo  a  sentarse  en  el  sillón  del  centro.) 

Buenas  y  santas  las  tengas. 

(A  Concha,  después  de  sentarse.) 

Muchas  gracias,  hija  mia. 

¿Qué  vas  á  hacer? 
Conoha..  Bordaría... 

Pasc.       No  es  malo  que  te  entretengas. 
Concha.   Aquí  está  mi  bastidor. 

(Se  sienta  junio   al  velador    de   la  dereeha    y  te-  , 
mienza  su  labor.) 

Pasc.       ¿Qué  bordas? 
Concha.  Unas  babuchas. 

Pasc.       ¡Jé!...  ¡jé!...  Yo  he  gastado  muchas!... 
■íust.        (¡Ya  lo  creo!)— Usted,  señor, 
¿es  romántico,  ó  realista? 

MOD.  (Bajo  y  rápido  á  Justiniana.)* 

(Mujer,  es  un  desatino!...) 
Pasc.,,     Te  diré:  yo  soy  crüiino 
y  además  esparieristc. 
Y  toda  disputa  es  vana; 
y  aunque  el  oírlo  te  pasme, 
no  hay  nada  que  me  entusiasme 
como  el  paso  de  Luchana. 
El  mundo  va  muy  de  prisa, 
mas  yo  vivo  de  otra  suerte, 
y,  «¡Constitución  ó  muerte!» 
será  mi  eterna  divisa. 
Á  mí  me  gusta  el  bolero, 
la  jácara  y  la  tirana. 
— ¡Sería  de  buena  gana 
covachuelista  ó  chispero! — 
Que  mi  entusiasmo  profundo 
hacia  otro  mundo  voló? 
Por  ventura,  ¿no  soy  yo 
una  sombra  de  otro  mundo? 
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Todo  lo  que  ocurre  ahora 
para  mí  es  indiferente: 
mis  ídolos,  el  Regente, 
la  Reina  gobernadora! 
Just.        Sino... 

AlF.  (Bajo  y  rápido  á  Justiniana.) 

(Tengamos  la  fiesta 
en  paz!  Es  un  desvarío 
que  le  hables  de...) 

(Cambiando  la  conversación.) 

Padre  mío, 

¿ha  dormido  usted  la  siesta? 
Pasc.      Hoy  hace  un  calor  tan  seco!... 

Mal  dormí,  y  mientras  dormía, 

soñé  que  alguno  me  hacía, 

cosquillas  en  el  chaleco. 

Conté  el  caso,  en  puridad, 

á  la  chica...  y  se  ha  reido!... 

y  hasta  dice  que  ha  podido 

ser  el  sueño  una  verdad. 
Just.        Hay  sueños... 
Mod.  (¡Es  mucho  empeño!) 

Just.        Que  son  realidad  viviente; 

y  hay  un  ejemplo  elocuente. 
Pasc.       ¿Sí?  ¿Cuál  es? 
Just.        (Con  naturalidad.)  La  vida  es  sueüo. 

¿La  recuerda  usted? 
Pasc  Quisiera; 

mas  soy  tan  desmemoriado!... 

¡Jé!...  ¡Jé!...  (Estoy  asombrado ] 

de  lo  que  sabe  mi  nuera.) 

¿Y  Alfredito? 

(Movimiento   de    Concha  al    oir   el  nombre  de  Al- 
fredo.) 

Just.  ¡Buena  alhaja! 

Mod.  Hoy  se  debe  examinar. 

Just.        Y  no  lo  van  á  aprobar. 

Pasc  ¿Eh?  (con  disgusto.) 

Just.  Ño  estudia! 

Mod.  ¡No  trabaja! 

(Movimiento  de  disgusto  en  Concha.) 
PASC.         (inquieto  por  el  disg-usto  de  Concha.) 
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¿Habéis  llegado  á  creer?... 
Mod.        Es  osado.... 
Just  .  Es  imprudente . . . 

PaSC.  (Levantándose    incomodado.) 

¿Eso  no  es  cierto!  (Esta  gente 

lo  va  á  echar  todo  á  perder!) 

Concha. 
Concha.  Señor. 

Pasc  Vé  un  momento 

á  mi  despacho,  y  allí 

búscame... 
Concha.  ¿Las  gafas? 

Pasc  Sí. 

Concha.    (Conozco  su  pensamiento.) 

(Váse  primera  izquierda.) 

ESCENA  Vi. 

DICHOS,  menos  CONCHA. 


Pasc. 


Mod. 
Pasc. 
Just. 
Pasc. 


Mod. 
Just. 
Pasc. 


Ó  tenéis  deliberada 
intención  en  mi  amargura, 
ó  vuestra  necia  locura 
es  locura  rematada. 
Ya  no  es  empeño  pueril, 
es  algo  que  no  me  explico, 
en  poner  al  pobre  chico 
como  hoja  de  peregil! 
¿Por  qué  con  tan  poco  seso 
vuestra  lengua  se  despacha 
delante  de  esa  mucha  chacha? 
Por  eto. 

¿Por  qué? 

Por  e$o\ 
¿No  sabéis  que  entre  los  dos 
reina  viva  simpatía... 
¡amor!  y  que  cualquier  dia?.  . 
Nunca. 

No  lo  quiera  Dios. 
Dios  lo  querrá...  y  yo  lo  quiero, 
y  si  ellos  se  lo  proponen, 
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veréis  como  lo  disponen 
sin  permiso  de  tercero. 
Mod.        Pero  usted?... 

rASC.         (Tone  solemne  y  pausado.) 

Deuda  sagrada 
contraje,  y  la  he  de  cumplir, 
de  labrar  su  porvenir, 
de  dejarla  colocada 
—y  en  ello  mi  fe  se  encierra — 
al  terminar  su  camino 
aqueste  polvo  mezquino 
que  ya  reclama  la  tierra. 
Sola  en  el  mundo  se  halla; 
su  madre,  al  nacer,  perdió; 
su  pobre  padre  murió 
sobre  el  campo  de  batalla, 
y  por  único  consuelo  •  "i 

de  tanto  dolor  profundo, 
sólo  ha  tenido  en  el  mundo 
el  cariño  de  su  abuelo. 
Éste,  que  sirvió  conmigo 
y  á  mi  laclo  peleó 
y  la  vida  me  salvó 
al  frente  del  enemigo, 
era,  en  su  ruda  altivez, 
bueno  y  leal  como  pocos; 
CT"         de  esos  que  parecen  locos 
por  exceso  de  honradez. 
Ni  alimentó  ia  venganza 
ni  la  ofensa  recordó, 
ni  su  pecho  se  cerró 
á  la  risueña  esperanza. 
Formal,  discreto,  sufrido, 
dando  á  las  cosas  sus  nombres!.. 
— En  fin,  uno  de  esos  hombres 
cuya  raza  se  ha  perdido. — 
Há  tres  años,  al  morir 
me  confió  su  tesoro. 
Yo  que  su  memoria  adoro 
y  sé  que  voy  á  partir 
muy  en  breve  á  la  presencia 
de  Aquel  que  me  ha  de  juzgar, 
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no  quiero  y  no  he  de  llevar 
una  mancha  en  la  conciencia!... 

(Transición  completa.—  Tono  familiar.) 

Vamos  á  ver,  ¿qué  se  opone 

á  tan  natural  enlace? 
Mod.        Pues...  que  no  me  satisface 

la... 
Just.  No  es  eso:  usted  perdone, 

pero  he  de  hablar  con  franqueza. 
Mod.        (Dirá  una  majadería.) 
Just.        Es  que  Alfredo  todavía 

no  ha  sentado  la  cabeza. 
Mod.        Eso  era,  precisamente. 

(Ha  estado  muy  acertada.) 

Alfredo  no  piensa  en  nada. 
Just.       Es  osado. 
Mod.  Es  imprudente. 

Pasc       ¡Jé!...  ¡Jé!...  ¡Jé!...  (¡La  muletilla!) 
Mod.        Está  en  muchos  precipicios. 
Just.        ¡Vaya!  Y  tiene  muchos  vicios. 
Mod.        Luego,  ella  es  una  chiquilla... 
Just.       Y  e.i  pronto  para  el  amor. 
Mod.        Él  por  el  juego  se  ciega. 
Just.        Juega  mucho! 
Pasc.  ¿Conque  juega? 

Just.        Y  pierde,  que  es  lo  peor! 

Con  su  cariño  me  arrastra; 

y  aunque  alguna  vez  le  riño, 

le  tengo  mucho  cariño! 
Pasc.       (Un  cariño  de  madrastra.) 

¿Conque  vicios? 
Mod.  Y  ademas, 

es  justo  que  usted  convenga... 

PaSC.  (Cortándole  la  frase  enérgicamente.) 

Por  muchos  vicios  que  él  tenga 
tú  tenías  muchos  más! 

(Apost volando  á  I».  Modesto.) 

¡Viejo!  Pierdes  la  memoria; 
y  en  tu  forzada  quietud 
no  ves  en  la  juventud 
el  principio  de  tu  historia. 
En  tí  el  deber  no  es  deber!... 

2 
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De  la  edad  sujeto  al  potro, 
censuras  que  corra  otro 
porque  no  puedes  correr!... 
— Bueno  será  que  recuerdes 
tus  errores,  tu  flaqueza. 

Mod.        Yo  ya  senté  la  cabeza. 

Pasc.       ¡Á  buena  hora,  mangas  verdes! 

MOD.  (Muy  picado.) 

Yo  no  he  tenido,  señor, 
tantos  defectos;  no  obstante... 

Just.        Alfredo  es  mal  estudiante. 

Pasc.       Este  era  mucho  peor. 

Mod.        Qué  yo  era  mal?...  (¡Desatino!) 
Yo,  en  latín,  llegué  hasta  el  fin! 

Pasc       Tú  aprendistes  un  latin 
que  se  parecía  al  chino. 
Fué  mi  diligencia  vana 
y  todo  lo  trabucaste. 
El  galvanismo  estudiante 
y  aprendiste  la  galvana. 
Prueban  mis  censuras  ciertas 
el  fruto  que  conseguí. 
Las  lenguas  vivas  en  tí 
resultaron  lenguas  muertas. 
Contradicción  revestida 
con  un  orgullo  indigesto, 
tienes  por  nombre  Modesto  > 
y  no  lo  has  sido  en  tu  vida. 
— Y  basta  ya  de  disputa, 
origen  de  desazones, 
si  se  tratan  las  cuestiones 
de  una  manera  absoluta. 
— Él  alienta  una  pasión 
que  su  bondad  corrobora. 
— ¡El  hombre  que  se  enamora 
tiene  puro  el  corazón! — 

Mod.        Otros  motivos... 

Pasc  ¿Hay  tal? 

Just.        Poderosos. 

Pasc  Ni  que  fuera... 

Mod.   Él  no  acabó  su  carrera, 
y  ella... 
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Pasc. 

¿Qué? 

JuST. 

No  tiene  un  real. 

Mod. 

Yo  desearía... 

Pasc. 

Y  yo  quiero 

que  tú  la  calma  recobres. 

JUST. 

Ya  usted  ve  que  somos  pobres. 

Pasc. 

De  espíritu. 

Just. 

Y  de  dinero. 

Pasc. 

¿Conque  ni  un  real? 

Just. 

No. 

Mod. 

No.  padre. 

Pasc. 

Brava  disculpa,  á  fe  mia. 

— Yo  tampoco  lo  tenía 

al  casarme  con  tu  madre. 

Y  tí  mi  dicha  colmada 

y  fué  mi  amor  infinito... 

y  te  has  criado  gordito 

y  no  te  ha  faltado  nada. 

(Con  intención.) 

Y  cuenta  que  al  afirmar 

así...  tan  rotundamente, 

que  Concha  es  casi  indigente... 

te  puedes  equivocar. 

Just. 

No  es  que  aquí  quiera  probarse 

que  es  mala  su  situación. 

Mod. 

Tiene  una  corta  pensión... 

Just. 

Que  se  concluye  al  casarse. 

Mod. 

Y  á  más... 

Pasc. 

He  dicho  que  basta. 

Just. 

(Su  tiranía  es  cruel.) 

Pasc. 

¿Eh? 

Mod. 

(No  hay  quien  pueda  con  él. 

Demonio!  ¡Cómo  las  gastal) 

(ü.  Modesto  se   sienta  junto  á    la    mesa    de  la  iz- 

quierda y  so  pone  á  leer  un  periódico.  D.  Pascual, 

apoyado  en  el  brazo  de  Justiniana  se  dirige  hacia 

el  fondo,   á   tiempo  que  por  la    puerta  del    mismo 

entra  Alfredo.  Estos  tres  personajes  forman  grupo 

en  segundo  término.  D.  Modesto  no  se  aperrille  di' 

la  llegada  de  Alfredo.) 
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ESCENA  VII. 

i 

DICHOS,  ALFREDO. 


Pasc. 

Ya  te  esperaba  impaciente. 

JtJST.. 

¿Qué  ha  pasado? 

A.LF. 

(¡El  abuelitoí 

Ya  me  asusta  su  presencia.) 

JüST. 

Sepamos  cómo  has  salido. 

A.LF. 

¡Phst!  Regular. 

JUST. 

Eso  es  poco. 

Mod. 

(Repasando  el  periódico.) 

Á  ver  quién  mata  el  domingo. 

Alf. 

De  las  tres  asignaturas, 

en  una  me  han  suspendido. 

No  porque  no  la  supiera, 

sino  porque  el  tal  don  Lino 

—un  profesor  de  derecho 

que  tiene  los  pies  torcidos — 

por  vengar  una  estocada 

que  ha  tiempo  le  di  á  su  hijo. 

me  suspende,  sin  mirar 

que  se  la  di  en  desafío! 

Pasg. 

Las  otras?... 

Alf. 

Nota  de  bueno. 

Pasc. 

¡Jé!,..  ¡Jé!...  (¡Me  encanta  este  chico!) 

Mod. 

(Leyendo.) 

«Sobresaliente...» 

Jüst. 

(Acercándose  á  D.  Modesto.) 

No  es  esa 

la  nota  que  ha  conseguido. 

Mod. 

(Leyendo.) 

«Sobresaliente  de  espada...» 

JUST. 

Ah!  ya  comprendo. 

Mod. 

(Acabando  de  leer.)      «Galindo.» 

Just. 

(Con  mucho  interés.) 

¿Mata  Frascuelo? 

Mod. 

Frascuelo, 

Just. 

¡Qué  bien  se  tira! 

Mod. 

¡Un  prodigio! 
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just.        Por  derecho. 
Mod.  Con  coraje. 

Just.        Y  ¿qué  toros? 
Mod.  De  Saltillo. 

Just.        Son  bravos  y  de  poder.  (Transición.) 
Pero  volviendo  á  tu  hijo... 

MOD.  (Levantándose  y  viendo  á  Alfredo.) 

Ah!  se  trataba?... — ¿Qué  hay? 
Just.        Dos  buenos  y  un  suspendido. 

MOD.  (Á  D.  Pascual.) 

Si  fuera  buen  estudiante, 

ahora  lo  hubiéramos  visto: 

¡mejor  se  hubiera  portado! 
Pasc.      xPero  ¿estás  en  tus  sentidos? 

¿Mejor  que  bueno! 
Mod.  Mejor. 

Just.        ¡Sobresaliente! 
Pasc.       (con  soma.)      ¡Galindo! 
Mod.        (Picado.)  Usted  ha  dicho  que  basta. 

y  yo  lo  propio  repito. 

(Se  dirige  á  la  segunda  puerta  izquierda  seguido 
de  D.  Pascual  y  Justiniana.) 

Pasc.        ¡Jé!...  ¡jé!...  ¡jé!....  No  te  sulfures!... 
Just.        ¡Le  da  usted  alas  al  niño!... 

(Hablan  bajo  los  tres.  Petra,  primera  derecha,  es 
acerca  rápidamente  á  Alfredo  sin  que  lo  noten  los 
demás.) 

ESCENA  VIlí. 

DICHOS,  PETRA. 

PETRA.        (Al  oido  de  Alfredo.) 

El  abuelito  ha  soñado 

que  andaban  en  sus  bolsillos. 

y  me  escamo  de  ese  sueño. 

ALF.  (Asustado  y  muy  bajo.) 

¡Calla,  por  Dios! 
Pehra.  Por  lo  visto... 

Ai.f.        Calla;  silencio! 
Petra.  Es  que... 
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Alf. 

Petra. 

Alf. 


Petra. 


Mod. 


Just. 


Pasc. 


¡Vetel 
Usted  me  ha  comprometido; 
y  como  me  apuren,  canto] 
¡Otra  que  canta,  Dios  mió!... 

(Dándole  un  duro.) 

Toma  y  vete,  y  no  me  cantes!... 
Si  no  toca  el  abuelito, 
callaré;  pero  si  toca, 
me  pongo  en  voz  y  lo  digo! 

(Váse  primera  puerta  derecha.) 

Usted  será  el  responsable!... 

(Váse  segunda  izquierda.) 

Usted  le  saca  de  tino!... 

(Váse  detrás  de  D.  Modesto.) 

Si  no  están  locos  los  dos!... 

(Al  dirigirse  hacia  la  misma  puerta,  aparece  Con- 
cha en  la  primera  del  mismo  lado.  Al  verla  D.  Pas- 
cual, vuelve  donde  está  Alfredo.) 

¡Jé!...  ¡jé!...  ¡jé!...  No  pierdas  ripio. 

¡Ahí  la  tienes! — ¡Lo  sé  todo! — 

¡Jé!...  ¡jé!...  ¡jé!...— ¡Cuenta  conmigo!... 

(Váse  segunda  puerta  izquierda.) 


ESCENA   IX. 

CONCHA  y  ALFREDO. 


Alf. 

(Cuando  hago  una  cosa  fea, 

pienso  que  lo  ha  de  notar 

y  tiemblo  si  ella  me  mira.) 

Concha. 

Alfredo... 

Alf. 

Concha... 

Concha. 

(Mirándole  fijamente.) 

Tú  estás 

muy  preocupado.  Te  encuentro., 

Alf. 

(Corriendo  una  tempestad.) 

Concha . 

¿Qué  te  pasa? 

Alf. 

(Quién  la  dice?...) 

Nada...  de  particular... 

Concha. 

Tengo  una  sospecha... 

Alf. 

(Alarmado  y  mirando  la  cómoda.) 
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Concha.. 
Alf. 


Concha. 


Alf. 
Concha. 
Alf. 
Concha. 

Alf. 


Concha . 
Alf. 

Concha. 

Alf. 

Concha. 


Alf. 


¿Tú? 
(¡Cielos!  ¿si  sospechará?...) 
Sospecho  que  tu  cariño... 
(¡Gracias  á  Dios!)  ¿Vas  á  dar  ' 
en  el  peligroso  extremo 
de  la  duda? 

Si  tú  das 
en  el  de  andar  solo  y  triste, 
pugnando  por  exquivar 
mi  presencia, — que  es  tu  dicha, 
según  me  dijo  tu  afán, — 
¿cómo  quieres  que  sujete 
el  pensamiento  tenaz, 
hasta  averiguar  la  causa 
de  tu  tristeza  mortal? 
Pero,  Concha!... 

Tú  estás  triste. 
Yo... 

No  lo  puedes  negar... 
¿Qué  te  pasa? 

¿A  mí?  (¡Friolera!) 

(Mirando  la  cómoda.) 

(He  procedido  muy  mal!) 
Cuando  tú  no  me  lo  dices... 
(Si  yo  lograse  ganar 
los  veinticinco  mil  reales...) 

(irritada  al  ver  que  no  hace  caso.) 

¡Alfredo! 

¿Qué  quieres? 

(Con  seriedad.)  Ya... 

no  quiero  nada.  Comprendo 

que  ha  sido  temeridad...  (Quiere  irse. 

(Conteniéndola.) 

Escúchame:  sobre  todo 
lo  que  me  pueda  pasar, 
como  tabla  salvadora 
que  flota  en  la  tempestad 
sobre  las  olas  inquietas 
del  impetuoso  mar, 
en  mí  vive  tu  cariño 
profundo,  puro,  ideal! 
¡Silo  único  para  mí 
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respetable,  sobre  el  haz 
de  la  tierra,  es  este  amor ¿ 
prenda  segura  de  paz!... 
Concha..   Si  sientes  eso  que  dices 
y  lo  sientes  con  verdad, 
dime  lo  que  te  sucede. 

ALF.  (Después  de  una  pausa  brovísim:    ) 

Eso  es  imposible. 
Concha.  (¡Ah!) 

Alf.        Lo  que  me  sucede  Lú 

no  lo  puedes  remediar... 

CONCHA.     (Con  intención.) 

¿Quién  sabe? 
Alf.  ¡Qué  has  de  poder! 

Concha.   Pues  dímelo. 
Alf.  No,  jamás. 

CONCHA.    (Haciendo  un  esfuerzo  sobre  8Í  misma.) 

Si  necesitas  dinero?... 
Alf         ¿Tú  tienes?... 
Concha .  ¿Si  quieres?. . . 

Alf.  (¡Bah!) 

Será  poco. 
Concha.    (Con  intenaion.)  No  tan  poco. 

Más  del  que  puedes  pensar. 

Si  lo  necesitas,  dilo 

con  entera  claridad.-.. 

(Se  dirige  hacia    la  papelera  del  fondo    y  Alfredo 
la  contiene. ) 

Alf.        ¡Qué  disparate!  No  es  eso. 

(Mirándola  con  sonrisa  de  lástima.) 

(Habrá  llegado  á  juntar 

ocho  ó  diez  duros,  y  piensa 

que  con  esa  cantidad. .  ) 

¿Dinero?  Tengo  yo  mucho; 

no  estriva  ea  eso  mi  mal. 

(Setenta  y  cinco  mil  reales 

que  aún  quedan,  pueden  luchar...) 
Concha.   ¿No  he  de  saber?.. . 
Alf.  Algún  dia 

te  juro  que  lo  sabrás. 

(Gano  veinticinco  mil 

que  he  tenido  que  pagar. 
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y  arrepentido,  en  su  sitio 
vuelvo  á  poner  el  total.) 

(Con  macha  viveza.) 

Vaya,  adiós,  no  desconfíes 
de  mí,  que  te  quiero  más 
que  á  mi  vida,  y  en  tu  amor 
fundo  mi  felicidad. 

(Váse  corriendo  por  el  fondo.) 

ESCENA  X. 

CONCHA. 

Con  su  cariño  se  escuda 
y  me  oculta  su  pesar... 
y  yo  no  puedo  hermanar 
la  confianza  y  Ir,  duda. 
Aunque  á  su  pasión  acuda 
y  sus  votos  me  recuerde, 
hoy  el  corazón  me  muerde 
duda  que  roba  mi  calma; 
que  en  los  asuntos  del  alma 
el  que  más  pone  más  pierde. 

Amor,  como  beneficio 
suele  tomar  el  dolorr; 
porque  detrás  del  amor 
está  siempre  el  sacrificio. 
Con  claro  y  sereno  juicio 
nadie  el  amor  aceptara. 
El  alma,  en  sufrir  avara, 
quiere  ocultar  su  quebranto; 
pero  amor  se  trueca  en  llanto 
y  al  fin  se  asoma  á  la  cara. 

Si  reino  en  su  sentimiento 
con  absoluto  poder, 
¿por  qué  existe  algo  en  su  ser 
que  escapa  á  mi  pensamiento? 
¿Soy  torpe  de  entendimiento, 
ó  es  su  amor  grosero  error? 
Me  quiere!  Y  en  mi  dolor, 
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con  el  error  no  me  allano; 
¡que  todo  el  saber  humano 
sabe  menos  que  el  amor! 

Con  esta  firme  creencia 
mis  dudas  disiparé 
y  por  su  amor  llegaré 
al  fondo  de  su  conciencia. 
Que  el  espíritu,  la  esencia 
que  hace  al  corazón  latir 
y  en  una  llega  á  fundir 
dos  almas,  del  bien  en  pos, 
¡es  la  mirada  de  Dios 
abarcando  el  porvenir!... 

(Llamando  por  la  primera  puerta  derecha.) 

¡Petra!... 

ESCENA  XI. 

CONCHA   y   PETRA,    primera   derecha. 


Petra. 

Señorita. 

Concha. 

¿Puedo 

fiarme  de  tí? 

Petra. 

Soy  fiel. 

Concha. 

(Después  de  una  pausa  corta.) 

¿Qué  le  pasa  al  señorito? 

Petra. 

¿A  don  Alfredo?  No  sé. 

Concha. 

(Con  intención.) 

Contigo  lo  he  visto  hablando... 

en  secreto. 
Petra.     (Con  naturalidad.)  Puede  ser. 

(Si  pregunta,  se  lo  digo 

como  dos  y  una  son  tres.) 
Concha.  ¿Ha  recibido  estos  dias 

alguna  carta...  un  papel?.. 
Petra.     Recibirle,  no:  tomarle 

es  lo  que  ha  hecho. 
Concha,    (con  ansiedad.)  ¿De  quién? 

Petra.     De  la  cómoda. 
Concha.  ¿Qué  dices? 
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Petra.]    Es  el  caso... 

Concha.  Explícate. 

Petra.     Es  el  caso  que  él  me  dijo... 

y  yo  le  he  jurado  á  él...  (Transición.) 

Pero  usted  puede  saberlo; 
porque  entre  él...  y  entre  usted.  (Transición.) 
Mi  novio  nada  me  oculta, 
y  dice  cada  sandez... 
Entre  novios  no  hay  secretos; 
por  eso,  pensando  bien... 
Concha.  ¡Habla!  ¿No  ves  mi  ansiedad? 

PaSC.  (Dentro.) 

¡No  te  sofoques!...  ¡Jé!...  ¡Jé!...  ¡Jé!... 
Concha.  Se  acercan!  Ven  á  decirme... 
Petra.     Usted  lo  puede  saber, 

y  yo  lo  debo  decir 

porque  es  noble  su  interés. 

(Vánse  Concha  y  Petra  primera  derecha.  Por  la 
segunda  izquierda  salen  D.  Modesto,  Justiniana  y 
D.  Pascual.) 

ESCENA  XII. 

D.  PASCUAL,  JUSTINIANA  y  D.  MODESTO. 


Mod. 

Es  ya  mucha  obstinación! 

JüST. 

Pasc. 

(El  abuelo  se  desmanda.) 
Escucha:  «quien  manda,  manda, 

y  cartucho  en  el  cañón.» 

Mod. 

¿Pero  usted  no  ha  puesto  punto 
á  las  cuestiones  de  Alfredo? 

Pasc. 

Le  puse,  mas  ya  no  puedo 
abandonar  este  asunto. 

Mod. 
Pasc. 

¿Por  qué? 

¿No  lo  has  conocido? 

Quise  apuntar  la  cuestión 
por  saber  vuestra  opinión... 
y  en  el  lazo  habéis  caido. 

JüST. 

Con  tema  tan  singular 

Pasc. 

procura  usted  su  quebranto. 
¿Yo? 

Just. 

¡No  le  querrá  usted  tanto 
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cuando  le  quiere  casar! 
Mod.        ¿Por  qué  ese  desasosiego? 
Pasc.       Al  mirar  vuestro  egoísmo 

lo  que  he  de  hacer  por  mí  mismo 

no  lo  dejo  para  luego. 

— Primero,  ruda  querella 

contra  < .1  muchacho  entabláis; 

le  deñjendo  y  apuntáis 

vuestros  dardos  contra  ella. 

Es  el  crimen  de  esa  chica, 

según  rúes  tro  parecer, 

ser  bonita,  ser  mujer 

y  no  haber  nacido  rica. 

El  ganará  lo  bastante 

muy  pronto,  al  ser  abogado. 

Yo  era  un  infeliz  soldado 

y  llegué  hasta  comandante! 

Vino  le  de  Riego,  y  luego... 

JUST.  (CortsefioU  la  frase.) 

Ni  es  si  caso  parecido, 
ni  pifo  riego  he  conocido 
que  3?  de  las  mangas  de  riego. 

MOD.  ¡JuSÜniana!...  (En  tono  de  reconvención.) 

Pasc.  ¡Jé!...  ¡jé!...  ¡jé!...  ¡jé!... 

Tu  mujer  me  mueve  á  risa. 

¿Ella  se  opone?  Más  prisa 

tengo  entonces. 
Just.  Y  á  mí  ¿qué? 

Pasc.       ¡Nada! — ¿Dónde  están  los  chicos? 
Just.        En  el  limbo! 
Mod.  (Quién  se  atreve?...) 

Just.        Pero  abuelo... 
Pasc  Muy  en  breve 

los  caso...  pobres  ó  ricos. 
Mod.        Mire  usted... 
Pasc  No  me  interesa 

ningún  otro  asunto  más. 

— Y  os  advierto  que  ademas 

os  preparo  otra  sorpresa.  (Llamando.) 

¡Concha!...  ¡Alfredo!... 
JnsT.  (¡Estoy  volada!) 

Mod.        Pero  ¿está  usted  decidido? 
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Pasc.       ¿No  lo  estás  viendo? 

JüST.  (Bajo  á  D.  Modesto.) 

(Marido, 
¿tú  aquí  no  compones  nada?) 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,   CONCIJA,  príme'ra  derecha. 


Concha. 

Señor... 

Pasc. 

¿En  dónde  está  Alfredo? 

Concha. 

Salió:  pronto  voirerá. 

JliST. 

(Bajo  y  rápido  á  D.  Modesto.) 

¿Qué  hacemos? 

Mod. 

(Á  Justiaiana.)      ¡Phst!... 

Pasc. 

Ven  acá 

y  contéstame  sin  miedo. 

No  es  tu  suerte  tan  cruel 

si  yo  por  tu  suerte  lucho. 

(Pausa  breTÍsima.j 

Responde.  ¿Le  quieres  mucho? 

¿Quieres  casarte  con  él? 

Concha. 

(Bajando  los  ojos.) 

Señor... 

Pasc. 

Aquí  terminaron 

las  dudas:  puedes  hablar. 

JlJST. 

Eso  es  quererla  obligar... 

Pasc. 

(Con  intención.) 

Sí,  como  á  tí  te  obligaron. 
Jüst.        ¡Siempre  buscando  el  ejemplo! 
Pasc       Si  es  bueno,  Dios  le  bendice. 

MOD.  (Á  Justiniana.) 

(Y  la  verdad  es  que  dice 
cada  verdad  como  un  templo.) 

Pasc.       ¿No  me  respondes,  mujer? 
Tu  sinceridad  imploro. 

Concha.  Yo  solo  sé  que  le  adoro. 

Pasc.       Es  lo  que  debes  saber. 

Just.        ¡La  niña  no  vaciló! 

Mod.        ¡Ya  está  dado  el  primer  paso! 

PASC.  ([.levándose  aparte  á  Justiniana.) 

(Escúchame:  tú,  en  su  caso, 
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no  hubieras  dicho  que  no.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,   ALFREDO  por  el  fondo.  Entra  con  precipitación; 
pero  al  ver  reunida  á  toda  su  familia  quiere  marcharse. 

Alf.        (Van  á  conocer!... — ¡Huyamos!) 
Coxcha.   ¡Alfredo!... 

(Todos  se  vuelven  rápidamente  y  ven  á  Alfredo  ya 
en  la  puerta  del  fondo.) 

Jcst.  ¿Te  marchas?  i 

ALF.  (Sin  saber  que  decir.)  Pues... 

Mod.        Vienes,  y  cuando  nos  ves?... 
Pasc.       ¿Te  ibas,  cuando  te  esperamos? 

ALF.  (Asustado  y  mirando  á  la  cómoda.) 

¿Ámí? 
Pasc.  Á  tí. 

Just.  ¡Vaya  una  cara! 

¡Estás  pálido  y  sombrío!... 
Mod.        ¿Qué  te  ha  pasado,  hijo  mió? 

ALF.  (Después  de  mirar  alternativamente  a  D.  Pascual'y 

á  D.  Modesto.) 

(¡Aún  no  lo  saben!) 
Mod.  Jurara... 

Pasc.       ¿Qué  ha  de  tener?  La  emoción 

de...  ¡pues!  sabe  vuestro  tema... 

Mas  yo  resuelvo  el  problema, 

¡ensancha  ese  corazón! 

¿No  lo  entiendes?  ¡Qué  demonio!... 

toda  oposición  es  vana; 

muy  pronto,  tal  vez  mañana 

se  realiza  el  matrimonio. 
álf.        (¿Hay  suerte  más  importuna?) 
Pxsc.       Y  ahora  la  sorpresa  viene. 

Esta  señorita  tiene 

una  pequeña  fortuna. 

(Movimiento  de  admiración  en  todos.  Concha  quie- 
re hablar  y  D.  Pascual  le  hace  señas  para  que  ca- 
lle.) 
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Alf. 


Pasc. 

Alf. 

Just. 

Alf. 

Pasc. 


Alf. 
Pasc. 


Mod. 
Jüst. 
Pasc. 

Concha. 
Pasc. 


Mod. 
Just. 
Alf. 
Concha. 


No  es  mucho;  más  me  consuelo 
con  que  ellos  puedan  tener... 

(Bajo  y  rápido  á  D.  Pascual.) 

¿Cuánto?  (¿Podré  reponer 
el  dinero  del  abuelo?) 
Cinco  mil  duros. 

(Con  alegría.)  (¡Salvado!) 

¿De  qué...  ó  cómo?... 

(¡Oh,  Providencia!) 
Esa  dote...  es  una  herencia 
que  proviene  de  un  legado. 

(Llevándose  aparte  á  Alfredo.) 

(La  verdad,  tan  solo  á  tí, 
que  eres  el  ser  que  más  quiero. 
Yo  he  juntado  ese  dinero 
y  yo  te  lo  guardo  allí.) 

(Señalando  la  cómoda.) 

(Tapándose  el  rostro  con  las  manos.) 

(¡Jesús!!... 

(Á  todos.)     Fiel  depositario, 

voy  esa  suma  á  entregar. 

(Va  á  la  cómoda  y  abre  el  primer  cajón.) 

¿Quién  había  de  pensar?... 
¡Caso  más  extraordinario!... 
¿Eh?  ¿Qué  es  esto?  ¡No  está  aquí!... 
¡Me  han  robado!!... 

(Lo  sabía.) 
¡Nos  han  robado,  hija  miau 

(Rápido  momento  de  silencio;  todos  se  fijnn  en  Al- 
fredo.) 

Tú  has  sido. 

Tú  has  sido. 

(Con  desesperada  resolución.)     ¡Sí! 
(Adelantándose  y  dominando  la  situación.) 

Él  fué:  su  dicho  le  abona 
y  afronta  la  situación 
y  le  salva  la  intención 
y  el  éxito  le  corona. 

(Transición.) 

El  sospechaba,  al  tomarlo, 
de  ese  dinero  el  destino, 
y  quiso  ver  el  camino 
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y  la. forma  de  aumentarlo. 

Aunque  la  empresa  le  abruma, 

todo  el  dinero  se  embolsa, 

y  en  tres  jugadas  de  Bolsa 

ha  triplicado  la  suma. 

Con  propósito  sincero 

en  tal  caso  procedió: 

el  dinero  me  entregó 

y  aquí  guardo  yo  el  dinero. 

(Va  i  la  papelera,  la  abre  y  saca  una  tartera.) 

Pasc.        (Si  es  trama,  está  bien  urdida.) 
Mod.        Padre,  estoy  maravillado. 
Just.        ¡Gracias  á  Dios,  que  ha  ganado 
alguna  vez  en  su  vida! 

CONCHA.     (Sacando  mnos  papeles  de  la  cartera.) 

Quince  mil  duros,  señor. 
Alf.        Concha!...  (¡Mi  lengua  está  muda!) 
Pasc.        ¡Y  en  esto  no  cabe  duda! 

MOD.  (Mirando  los  papeles.) 

Valores  al  portador. 
Just.       Yo  casi  io  he  presentido. 

MOD.  (Por  Coneha) 

Siempre  la  quise,  y  se  explica. 
Just.        Siempre  dije  que  ésta  chica 

era  un  soberbio  partido. 
Concha.  Del  abuelo  el  proceder 

ahora  trae  á  mi  memoria 

una  muy  extraña  historia 

que  he  de  referir. 
Pasc.  Á  ver. 

Concha.   Érase  una  amiga  mia 

y  érase  un  lecho  de  muerte: 

en  el  lecho,  un  alma  fuerte 

que  á  otra  región  se  partía, 

así  le  dijo:  »En  el  mundo, 

donde  se  viene  á  sufrir, 

solo  se  puede  vivir 

con  un  cariño  profundo. 

¿Dónde  encontrar  la  certeza 

del  puro  amor?  No  te  asombre: 

allí  donde  se  halle  un  hombre 

que  ame  la  santa  pobreza. 
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Es  mi  deseo  postrero 
que  ocultes  tu  herencia:  así, 
si  alguien  te  quiere,  es  por  tí, 
pero  no  por  tu  dinero.» 
— Murió  el  infeliz  anciano. 
y  ella,  en  su  doliente  afán, 
tuvo  por  bueno  aquel  plan... 
y  alguien  le  tendió  la  mano. 

(Mirando  á  Alfredo.) 

Fué  venturosa  su  estrella, 
y  su  dinero  ofreció 
después  que  se  convenció 
de  que  la  amaban  por  ellal.. . 

Alf.        Concha...  ¡Perdón! 

Concha.  ¿Imaginas?. 

Alf.        Me  redimes!...  Me  arrepiento!.. 
Tú  elevas  mi  pensamiento 
á  las  regiones  divinas!... 

Pasc.       Venid  los  dos  á  mis  brazos, 
fundidme  en  vuestra  ternura 
y  sellen  ésta  ventura 
interminales  abrazos. 
Como  va  á  la  mar  el  rio 
fui  de  vuestra  dicha  en  pos: 
ya  sois  felices  los  dos, 
¡ya  puedo  morir,  Dios  mió! . . . 
Este  celestial  consuelo, 
esta  armonía,  esta  calma 
y  el  tesoro  de  tu  alma, 
son  La  herencia  del  abuelo. 

(Cuadro.) 


FIN    DE    LA    COMEDIA, 


a 


TÍTULOS. 


ACTOS. 


AUTORES. 


Parte  qué 
corresponde 
á  la  Galería. 


ZARZUELAS. 


3      Armas  al  hombro i 


n  Bocetos  madrileños. 

»      Bou-Amema 

1  Cantar  á  tiempo... 
Contaduría 

2  El  Conjuro 

d      El  cometa 

4  El  sistema  decimal. 


4      La  Patti  y  Nicolini. 


»  Miss  Zaeo,  monólogo 

»  Sin  los  dos 

3  Teatro  de  Madrid 

»  Torear  por  lo  fino 

2  Trabajar  con  fruto 

1  Viva  el  Puerto 

2  El  agente  de  matrimonios. ...     3 

5  El  conde  de  Castralla 3 

2  El  esclavo 3 

»  Simón  Boca  negra ,  ópera 3 


Sres.  Pina  Domínguez  y 

Rubio L.  y  M. 

D.  J.  Muñoz  Lucena. . . .  M. 

Tomás  Gómez M. 

Isidoro  Hernández...  M. 

E.  Sánchez  Castilla..  i/i  L. 

Adeiardo  L.  Ayala...  L. 

J.  Muñoz  Lucena....  M. 

P.  Sanz.  de  Castro  y 

Gómez L.  yM. 

Sres.  Cuesta,  Criado  íy 

Cansino L. yM. 

Cuesta  y  Espino L.  y  M, 

Sres.  Eguilaz  y  Gómez..  L.jM. 
D.  J.  Jiménez  Leiva M. 

Isidoro  Hernández. . .  M. 

José  Olier L. 

Sres.  Eguilaz  y  Hernand.  L.  y  M- 

Adeiardo  L.  Ayala...  L. 

Adeiardo  L.  Ayala...  L. 

Allú  y  Cepeda M. 

A.  G.  Gutiérrez L. 


OBRAS  LITERARIAS. 


itores  dramáticos  contemporáneos. — Edición  de  lujo.— Han  salido  los 
ocho  primeros  cuadernos.— Precio  i2  reales  en  Madrid. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 


Librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  calle  de  Ca 
retas;  de  D.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Jerónimo;  de  Dt 
M.  Murillo,  calle  de  Alcalá;  de  Córdoba  y  Compañía,  y  de 
Rosado,  Puerta  del  Sol;  de  Simón  y  Osler,  calle  de  las  Infan- 
tas, y  di  D.  S.  Calleja,  calle  de  la  Paz. 


PROVINCIAS. 
En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración  Lírico 

DRAMÁTICA. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa 
mente  á  esta  Administración  acompañando  su  importe  en 
sellos  de  franqueo  ó  libranzas  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requi- 
sito no  serán  servidos. 


